
VERÓNICA SILVESTRE 

 

De las más pequeñas de nuestra flora; apenas unos milímetros, pero con la 
arrogancia de quien se sabe hermosa. Y noble. La nominaron como a la dama 
(según el ingenio católico) que limpió el rostro de Jesucristo en la Pasión y que 
tantas veces fue interpretada en lienzos y hagiografías. Pero ¡ay! crece en 
lugares inadecuados; por eso se la cataloga como arvense, es decir, que elige 
los cultivos para medrar, por lo que no goza de las simpatías del hombre, que 
la declara: mala hierba.   Procede del suroeste de Asia y menos por la alta 
montaña, se la puede encontrar a lo largo de toda Europa. Estos días se 
asoma, mínima y discreta, a ofrecer su néctar. 
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